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por el coronel PEDRO A. BARRERA PEREZ, MMNP 
Según se Jo narr6 a 

Rodolfo Rodríguez Xealdivar 
Folos de BARCALA y ARCHIVO 

(Artículo Noveno y último) 

Creación del Estado Mayor Conjunto. - Factores decisivos en el desastre final. 
- Conspiraciones de general~s y coroneles. - Deserción del coronel 

Florentino Rosell Leyva y retiro del general Alberto Río' Chaviano.-
Las entrevistas de Cantillo y Fidel Castro y del general Tabernilla con el 

embajádor de Estados Unidos. - Fuga del general Batista. - El comunismo se 
. apodera de Cuba. - Tres fórmulas para lograr la lib'eración . .:... Contestación 

a mis calumniadores. - Emplazamiento público. 

En los albores de 1958 se recrudecieron 
las tensas pugoas cntre los jefes de mandos 
superiores de las Fuerzas Armadas. El incre­
mento de los atentados terroristas y actos 
de sabotaje que continunmente mantenían 
a la población cubana en estado de desaso­
siego, era atribuído no al descontento exis­
tente y manifiesto en todas las clases socIa­
les del país, sino a los disímiles 'procedi­
mientas que cada alto jefe de los tres distin­
tos Cuerpos ,Armados utilizaba. a su entero 
albedrío para combatir o reprimir aquellos 
brotes subversivos. . 

Para coordinar la acción de Ejército, Ma-

"A espaldas del presidente de la Repú­
blica, el general TabernilIa se entrevistaba 
con el embajador de los Estados Unidos, 

MI'. Earl T. Smith". 

'rina de Guerra y Policía Nacional, el presi­
dente de la República consideró como la 
mejor solución crear un organismo bajo cu­
yo control se desenvolviesen las actividades 
de los tres Institutos Armados, respondiendo 
a un solo mando que sería responsable de las 
medidas que se adoptasen por dichos Cuerpos .. 

Al conocerse públicamente la ·nueva es­
tructuración que se daría al Alto Mando de 
las Fuerzas Armadas, la opinión pública cre­
yó que había llegado, aunque algo tardía­
mente, el minuto de las esenciales rectifica­
ciones. En los primeros momentos se habló, 
en todas las ·esquinas, sobre la limpieza que 
s;; efectuaría entre aquelJos jefes que serían 
eliminados de las posiciones desde las cua­
les se habían enriquecido escandalosamente, 
aparte de haber permitido yen ocasiones or­
denado los atropellos, crímenes y violentas 
represiones que eran la causa directa del in­
cremento de la rebeldía popular contra el 
gobierno. 

La sorpresa fue unánime, tanto en los 
predios castrenses como en los civiles, al co-. 
nocerse que después de tan preconizado pro­
pósito de profilaxis moral, aquel Estado Ma­
yor Conjunto que. se creaba de acuerdo con 
las nuevas proyecciones presidenciales, era 
exclusivamente un inexplicable maratón de 
ascensos; precisamente en favor de aquellos 
oficiales que por su conducta, salvo raras 
excepciones, habían provocado la insosteni­
ble situación en que se debatía el régimen 
de Batista. 
. Cuando todo el pueblo cubano esperaba 

la salida, por la vía piadosa del retiro, del 
general Tabernilla y sus más allegados cola­
boradores y serviles amanuenses, responsa~ 
bIes máximos del caótico desastre de los Ins­
titutos Armados, aquel inconcebible decreto 
presidencial convalidaba la conducta de es­
tos oficiales, dando al general Francisco Ta­
bernilla Dolz el rango de general en jefe 
de las Fuerzas Armadas; al general de briga­
da Pedro Rodríguez Avila, el de teniente 
general jefe del Estado Mayor del Ejército· 
al contraalmirante José Rodríguez Calderón', 
el de almirante jefe~de la Marina de Gue-

rra; al coronel Pilar Garda, el de general 
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"El general Pedro Rodríguez Avila era 
considerado por todos los. oficiales como 
inepto para desempeñar la jefatura del 

Ejército". 

de brigada jefe de la Poli da Nacional; a 
los generales de brigada Martín Díaz Tama­
yo, Eulogio Cantillo Porra, Luis Robaina 
Piedra, Juan Rojas González y Arístides So­
sa de Quesada, el de mayores generales. 

Por ese mismo decreto se ascendían a: ge­
nerales de brigada a los coroneles -Francisco 
(Silito) Tabernilla, Roberto Fernández Mi­
randa y Alberto Río Chaviano. Además se 



"Abandonando el mando del tren blindado, el coronel FlorcntinoRoselI Leyva dcsertaba 
del Ejército y huía al extranjcro en su yate particular". 

Resulta conveniente explicar que la crea­
ción de! Estado Mayor Conjunto ptovocó, 
desde su origen, serios rozamientos entre 
los altos jefes de los Cuerpos Armados. Al 
general MartÍn Díaz Tamayo le correspon­
día por antigüedad la jefatura del Ejército, 
pero fue eIíminado por el general Taberni­
lIa, quien puso en duda su lealtad; el gene­
ral Eulogio Cantillo, a quien por ser 1,lno 
de los generales más capacitados debió ha­
ber correspondido esa jefatura, también fué 
desconocido por el jefe de Estado Mayor 
Conjunto, el que ya tenía reservada esa po· 
sición para su incondicional colaborador, el 
general Pedro Rodríguez Avila, a quien to­
dos los oficiales consideraban inepto para 
tan alta investidura, pero tenía el mÉrito 
de haber sido utilizado por el general Ta­
bernilla pafa destruir la reputación del ge­
neral Jorge Garda Tuñón, desde los mismos 
comienzos del golpe militar del 10 de marzo 
de 1952. 

Por otra parte el recién ascendido general 
de brigada "Silito" Tabernilla comenzó a 
aspirar a la jefatura de la División de Infan-

"Ficlel ordenó al comandante Huber Matos que avanzara sobre Santiago ele Cuba con todas 
las tropas disponibles". 

ascendían a contraalmirantes todos los como­
doros de la Marina de Guerra y al grado de 
brigadier general todos los éoroneles jefes 
de mando, seleccionados por el general Ta­
bernilla. 

Al conocerse por las tropas los ascensoS 
efectuados entre la alta oficialidad, vinculada 
a la familia gobernante, cuñdióel consi­
guiente descontento, que se tradujo en' una 
resistencia pasiva a cumplir las órdenes ema-
nadas de la superioridad. . 

Con el propósito de conjurar esta crisis, 
el presidente de la República se vió forzado 
a prodigar los ascensos en forma tal que 
resultaba en extremo fácil obtener uno o dos 
grados inmediatos superiores, siempre y 
cuando se trataSe de elementos allegados al 

nuevo jefe de Estado Mayor Conjunto o sus 
íntimos colaboradores, pero los oficiales que 
contaban con verdaderos méritos y se encon­
traban cumpliendo dcberes fuera de la ór­
bita privilegiada no tenían oportunidad de 
ver premiados sus esfuerzos. 

El descontento, por estc motivo, se evi­
denciaba tanto en los oficiales como en los 
alistados en su actitud de resistencia a ser 
destinados a las zonas de operaciones, pro­
vocándose con ello que muchos fuesen acu­
sados de deslealtad o cobardía y enviados a 
prisión. Igualmente surgieron ·conspiraciones 
militares. a granel, que contribuyeron decisi­
vamente a la completa desmoralización de la 
disciplina de las Fuerzas Armadas y el des­
plome total de! régimen. 
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tería, obteniendo que el general Eulogio 
Cantillo fuese relevado como·' jefe de ese 
mando y trasladado a Bayamo para dirigir 
las operaciones, quedando prácticamente ba­
jo la jurisdicción del Regimiento Maceo al 
mando del general Río Chaviano. (En el ar­
tículo anterior explico el fracaso del gene­
ral Cantillo en su denominada "Ofensiva de 
Verano", por los obstáculos que le puso 
e! Estado Mayot para evitar una victoria de 
este oficial donde había fracasado rotunda­
mente el general Río ChavÍ.ano). 

Dos factores de vital importancia contri­
buyeron al desastre definitivo del régimen 
de Batista. Uno en e! orden civil, otro en 
el aspecto militar. En lo civil no puede sos­
layarse la impresión que causó en el pueblo 



PC)R Ql JE EL EJERCITO ... 
~ , ~_;ln¡¡;,ru(;'fJ; 

t,,,lo Uj' ,eo un número reduCldo de 
epigr,ü, 

1. _., ¡" k"vj'H ¡rín ,le In, propósitos que 
atllHLH"" '¡p' del 10 de m~trZO, que,es. 
taba ill,-,'J ,'n 1<.,.,tJbkccr el ,orden, 1m· 
Poner L, ¡',e,,,, "id.ul ,tdminisrranva y cele­
hrar f'f,.", j¡"nrac!¡¡s en b~e,:e plazo, 
"""Cé:.:tt ndr¡, ~"'.lr el (ontr.ario un n:g1men en­
<:<·"I11in.I<I ... ', pirj',d'tar';t; en cl,d!sfrute es can­
dd.II}~u ¡",.Ier. (,m prcdonllnl,o.de los car-
1·~f'S ni,'" el,'c,,,I,,,,, "'filO en lo, Clyll con?9 ,en 
lo l1<ilil11, 1"'1,1 t"i enriqueCImIento dlC1tO 
de SIP; L!;~druc¡UIHjo~;. . 

2. L,. ,l,dim"r.diración ent~onl,zada en 
las Flj(:U.,'; J\rlllil:bs por las mtngas del 
Estado .\Id\)"r ,11'1 Ljérdw. para ¡lcaparar to· 
d()s lLh rn"_1rl:J;¡J; b¿lSicos y explotar en su 
PIOVu:]¡" ,('(,,111.11 105 millones ~e pe~~s 
p.nxhlri,L" ¡"J1 el u¡ntr'lbando! e! luego lit­
elfo y "¡Lh ifHIII>f..llidades SJlllJ!ares. 

3. 0-'_, ti inwllcebible estímulo que se 
brinl.blu, llh:di,uHC ,¡s(enso~ Y el disfrute 
de Célr-¡,'flS rdc,-,lllteS, a lUlcmbros de las 
l'uCl'ZClS< Anll:ll.l$ que se destacaban, por ~us 
excesos y "hll!,{)';, lo que pmpendlO a 10· 

crenlCIU<i.r 1", ,aropcIJos y crímenes contra 
la pobbci(>ll (ivil. 

ti. . __ . 1,,1 Illili:l.lción de los dineros pre­
suput:sr'hlns l'.tr,l <.:ompras de . arm~m~ntos 
y equipos llIil i ca res , en el ennqueclmlCnto 
de Jos jefe, dt~ las Fuerzas Armadas, res­
ponsablt,s ,k l'sa misión. 

5. --- Ll tdd>r¡¡ción de dos elecciones 
an'lañadas, VIl !;¡s que se utilizó al Ejército, 
la 1\-farina de Guerra y b Policía Nadodhl 
COEllO !uer;u coercitiva para la imposición 
de;: candhbtos impopulares, 

ó. --- :r,a obstinación del jefe de Estado 
Mayor del Ej¿'rcito en imponer en' la jefa­
tu ra militM ,le la provincia de Oriente al 
coronel Alb~rto Río Chaviano, repudiado 
por el puehlo, que implant6 un régimen 
brut.ll de wpn:sitin cuyos excesos y arbitra­
ric(hulc$ ín<:f<:lllcntaron la rebeldla popular 
y prod ",¡croll la indisciplina y el desconten­
to en las fut'rzas militares destacadas en 
aquella región. 

7. _._,- 1.a terquedad del general Batista en 
mantet1f:t en la jefatura máxima del Ejército 
al general Francisco Tabernilla Dolz, quien 
repartió las posiciones más importantes entre 
sus hi j()~. f:amili;w;'s y colaboradores incon­
diciona.les }' a quien ¡Jese a sus continuos 
fracaso!! y ermres de funestas consecuencias 
para el gubierno, lo premió nombrándolo 
J efe de f:st:ldo Mayor Conjunto, con juds­
dicd6nrobre los tres Institutos Armados de 
la República. 

8_ - La incrementaci6n de la oposición 
al gobierno, que se extendi6 a todas las 
capas sochtlcs, se inmtr6 en las filas mili­
tares ql.l~ como partes integrantes del pue­
blo sufrtan las consecuencias de la situa­
c~on y gll~ ~l !lO poder rebelars'e, por la 
fe x: cea rllS~lphna castre,nse, optaron por no 
de ¡arse utlllzar como tnstrumento represivo 
p~ ra la ddelJsa de unos cuantos privile­
gIados. 

9. - El aprovechamiento de la ca6tica 
situad6n pOf el Comunismo, que ya había 
pac ta eh? dcs,le, México Con Fidel Castro, 
a traves del Che Guevara y el "general" 
Alberto Rlyo, para crear una atm6sfera fa­
vorable . a tus rebeldes y minar la moral 
de las hH:'Iz.1S Armadas. 

10. --,o I.a hábil propaganda comunista 
hizo de ,b<ld Cas.tro un héroe de leyenda 
que. capto la a~ltntración primero y elaca­
taITller1tO . d<;'~IHI~S tI,e ,rodos los sectores de la 
vida n.acw!~id,' rehglOsos, cívicos, profesio­
nalc;s. 1I1dusrrra k¡;, ~omerciantes, obreros es­
CUdl¡lntCS y ,G1mpesl,n0s, y por su campaña 
de prensa. IIltert~~clQnal proyectó hacia el 
bal'buclo de L\ Slerla Maestra la simpatía 

de gobiernos y pueblos de AmérJca Latina 
y hasta de Estados Unidos, lo que se tra­
du jo en una ayuda moral y materillldecisi­
va para adueñarse del poder. 

Todas estas razones evidencian tlj,ue el 
apoderamiento de Fidel Castro del gollietno 
cubano era algo que no estaba al azar, 
sino perfectamente planeado y que si al 
principio se present6, de acuerdo con la 
propaganda comunista, como un apóstol 
de las liberrades, era para mantener oculta 
l'.l inrer.ción que después pondrla en prácti­
ca para cumplir los designios a que estaba 
comprometido con sus amos de Moscú, 

No fue obra de la casualidad que dos 
connotados luchadores contra el Comunismo 
Inrernacional resultaran de los primeros en 
ser víctimas del ensañamiento castrista. El 
c,pitán José' de Jesús Castaño Quevedo, 
hombre que hablaba siete idiomas y que co­
nocía las actividades de los comunistas, a 
quienes tenía fichados en expedientes en los 
que constaba todo su historial, fue condena­
do ;1 muerte y fusilado, acusado injustamen­
te de la violación de una dama revolucio­
naria. El capitán Castaño era un joven de 
complexión atlética, de fácil conversaci6n 
y presencia agradable, vestía elegantemente 
y disfrutaba de general simpatÍa entre to­
dos los que le erataban, que le reconocían 
Jotes de caballerosidad y, por tanto, no era 
concebible que fuera a COmeter un acto de­
tal naturaleza, No obstante, el ensañamien· 
to comunista, haciendo ,aso omiso de las 
apelaciones de altas autoridades eclesiásticas 
y de directivos de instituciones sociales de 
prestigio, lo llevó al fatÍdico pared6n, 

,La otra víctima fue Erne'Sto de la Fe, 
que aunque fue nombrado milJistro de In­
formaci6n al principio del 10 de marzo, 
no había participado en ese golpe militar 
y pocos meses después renunci6 a su posici6n 
ministerial para dedicarse a sus actividades 
anticomunistas, discrepando del' régimen de 
Batista. Ernesto de la Fe, pese a todo ello, 
fue condenado a quince años de prisión, los 
cuales está cumpliendo en Isla de Pinp$. 

Después, cuantos han exterioriza.do su 
repulsa .al comunismo, aun entre los que con 
mayo.r heroicidad lucharon en las filas re­
beldes, han sufrido ·Ia persecuci6n, la. rololette 
o la prisión, como en los casos de :Hubér 
Matos, el comandante jefe de Catna,üey, 
condenado a 30 .años y el comandante :Hum­
berta' Sorí Marín, auditor del Ejército :le· 
belde, fusilado por orden del propio Pidel 
Castro, 

Precisa analizar valientemente el Com­
plejo de culpa creado en la mente' de indi­
viduos integrantes de las distintas institu­
ciones, por el aparato de propaganda del 
comunismo, Dos factores primordiales se 
tomaron en consideraci6n: la prensa y los 
militares, Claro está que no serÍan los úni­
cos, sino simplemente los que anularlan todo 
intento de rebeldla por parte de los demás 
sectores de la vida nacional. 

En lo referente a la prensa, el gobierno 
comunista de Fide! Castro comenz6 por 
ápropiarse de aquellos peri6dicos que la 
opinión pública tenIa señalados como órga­
nos del régimen en fuga, con el fin de 
justificar después la expropiación forzosa 
de diarios, revistas, estaciones de televisi6n 
y radio, hasta hacerse dueño único de to­
do vehlculo de expresión del pensamiento, 
para utilizarlos en el paulatino y progresivo 
adoctrinamiento colectivo de la población 
cubana, 

Parcjamente se llevaba a efecto la cam­
paña difamatoria contra los miembros de 
las disueltas Fuerzas Armadas, poniendo en 
la picota pública los contados casos de ver­
daderos criminales, para hacer ambIente que 
envolviera por igual a los que nada tenían 
que ver con la conducta de aquellQs escasos 
elementos. Era así como se llevaban ~nte 
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los llamados tribunales revolucionarios a 
militares que tenían el justificado repudio 
de la opinión pública y se celebraban jui. 
cios contra otros que estaban ausentes del 
territorio nacional, haciendo una amalgama 
de criterios con el propósito de confundir 
la opinión pública internacional y tildar 
bajo el mismo epígrafe de criminales de 
guerra y esbirros a hombres que habían 
cumplido estrictamente su deber y aque­
llos otros que por sadismo, o por afálJ 
personal de privilegios, se excedieron en sus 
atribuciones y cometieron actos que iban 
contra el prestigio del Cuerpo a que perte­
necían, . 

Los que clamaron ¡pared6n! en los pri­
meros momentos, influenciados por las pré­
dicas revolucionarias del régimen castrista, 
contribuían inconscientemente a crear el cli­
ma que necesitaba Fidel Castro para destruir 
por el terror toda manifestación cívica 
en el pueblo, Caían bajo el impacto de la 
catapulta publicitaria todas las organizacio­
nes en las que se cimentaba el andamiaje 
de la nacionalidad. y lo que es peor, se 
resquebrajaban en su base aquellas institu­
ciones que habían sido, secularmente, ci­
mientos espirituales del pueblo, 

A tal extremo lleg6 la influencia de esta 
propaganda que hasta algunos sacerdotes 
cat6licos se dejaron penetrar por estas ideas 
y aplaudieron y defendieron públicamente 

. tanto el asesinato disfrazado de juicio su­
maria por tribunales. revolucionarios, como 
el despojo inicuo, de la propiedad privada, 
muchas de las cuales habían sido el produc­
to lícito del esfuerzo de años y de incruen­
tos sacrificios, tanto en civiles corno mili­
tares honestos. 

Se comprende así que si esta prédica cri­
minal lleg6 a vull}erar la formaci6n mental 
de hombres que, como los sacerdotes, tienen 
como base los diez mandamientos de la Ley 
de Dios, de los cuales el quinto especifica 
"no matarás" y el séptimo "no hurtarás", 
nada tiene de extraño que individuos sin 
esa disciplina mental todavía acepten corno 
buenas esas teorías disociadoras. 

El ariete comunista no dejarla de golpear 
hasta hacer añicos la solidaridad obrera 
del pals, Las conquistas alcanzadas, a través 
de años de lucha incansable, quedarían arra­
sadas y sin efecto, Derechos de huelga, rei­
vindicaciones, todo aquello que repres~ntó 
sangre y sacrificio del protetariado, quedaba 
abolido. En lo adelante sólo quedaría la 
voluntad, el capricho, la orden del máXimo 
dirigente del régimen, como úkase indiscu­
tido y de obligatorio cumplimiento, 

El falso concepto de culpabilidad ha 
perseguido como sombra funesta a todos los 
integrantes de los distintos sectores cuba­
nos, El exi lio no podía ser una excepci6n. 
Tan fuertemente se arraig6 en la conciencia 
del pueblo cubano, en los. primeros mo­
mentos, . tales consign.as; tan adentro lleg6. 
aquella campaña, que hasta los pueblos la­
tino-americanos, acogieron corno cosa pro­
bada y hecho cierto los . rumores difamato­
rios" indiscriminados, contra todas las capas 
sociales del país, 

Las Fuerzas Armadas de Cuba contaban 
con un aproximado de cuarenta mil miem­
bros, distribuídos entre Ejército, Marina de 
Guerra y Policla Nacional. De esa totalidad 
muchos fueron fusilados, otros están presos 
y los más se' encuentr,an en Cuba, sometidos 
a toda suerte de humillaciones. Hay que 
contar, sin embargo, con la gran cantidad 
de militares, marinos y policías que forman 
parte de los grupos exilados, Son hombres 
que conocen ,a fond()el manejo de las armas 
y que tienen la sufidente disciplina para 
afrontar no ya el peligro sino las Icontin­
gencias de una ,ondenda bélica. 

El complejo de culpa sé ha extendido a 
todos los sectores. Es una cuesti6n de pro-



paganda inteligentemente encauzada. No 
afccta sólo a los calificados como colabo­
rádores del régimen de Ba~ista, sino tam­
bién a los señalados como responsables de 
la tiranfa castrista o copartícipes de una u 
otra dictaduras. 

Todo esto, sin embargo, va siendo hora 
de clasificarlo como algo del pasado, para 
pensar en lo que debe acometerse en la 
hora presente y con vista al futuro inme­
diato. Tres fórmulas parecen ser las que 
más partidarios tienen entre los Cl! banos exi­
lados. La primera es la que contempla la po· 
sibilidad de una guerra entre Estados Uni­
dos y Cuba, como consecuencia de la pug­
na existente entre los dos grandes colosos 
mundiales, que son los que, de una parte, 
representan la democracia y, de b otra, el 
comunismo internacional, del que Fidel Cas­
tro y su r~gimen consti tuyen una cabeza de 
playa a sólo 90 millas de las costas norte­
americanas. 

La segunda solución que se apunta es la 
de que el gobierno americano, cansado de 
las constantes provocaciones y agresiones 
dd gran simulador de la Sierra Maestra, con 
la aquiescencia de los países del Continen­
te!, invada el territorio cubano y desaloje del 
poder por la fuerza a las hordas comunistas, 
entregando después la República a un go· 
bierno integrado por cubanos en los quc 
considere capacidad e idoneidad patriótica 
para encauzar nuevamente la nación. 

y como tercera probabilidad se señala 
la .que serta acogida con mayor simpatía y 
calor, tanto por los cubanos en el exilio y 
en la resistencia, como par los pueblos de 
América Latina, que es la que contempla la 
integración de un compacto bloque en el 
que participen todos los cubanos, sin ex­
cepción, con la úi1ica finalidad de liberar 
a Cuba de la tiranía comunista que hoy la 
oprime y que pone en peligro la supervi­
vencia democrática en nuestro Continente, 
contando con la ayuda moral y material de 
rodo~ los pueblos de América, que respal­
den un ejército integrado por cubanos y re­
forzado por "los que alientan ideales cris­
tianos contra todo tipo de totalitarismo. 

Sinceramente soy partic)ario de esta ter­
cera fórmllla y me brindo, desde ahora, pa­
ra ser ún soldado más en I'sas filas, con la 
única ambición de ver liberada a mi patria. 

No para justificarme, porque en con­
ciencia no lo necesito, sino simplemente 

para poncr en evidencia el sisll'ma de difa· 
maci6n empleado por la jefatura dd Esta­
do Mayor del Fjúciro Contr.l aqudloc; ofi­
ciales CJue no St' plt:g;lh:Hl ;l r,us ha~it,Hdn5 
intereses, CJuiern Cllumer.lr )' ripustar las ca· 
lumnias que sohre mí propalarun, dcspu~s 
de mi dt:siguación (OlmO Agregad" Militar 
a la Emhaja,Lt de Cuba en C,Hacas, Ve· 
nezuela, p,tra cuyo cargo fui designado 
por decr¡;to presidencial el d í.l 5 ,le agos­
to de 195/. Pur cierto que durante jos 
quince nwse, que ,Jud, el cumplimiL:nto 
de mi misión, dL:scmpeñé, COll el lwllcpládro 
del gobierno cuhano, la funci{lIl de Encar· 
gado de Negocios :l. i. de la l:mhajada y el 
Consuladn adscripto, pur ausencia del cm· 
baj~.dor ~ d ((¡,11m I en propiedad. 

SIn mas prc:uJ1hulo pasemos :1 enumerar 
esas campal-las difamatnrias: 

1. - El coronel Barrer,l hizo un l'Jcto 
con Fidcl Castro y por eso no 10 captllrú 
en la Sierra J'vlaestra. 

A esto puedo responder que al asumir 
la jefatura ele Operaciones en la Sierra 1faes­
tra, despul's de hacL'r un estimado de la si· 
tuación l' como consecuencia' de las investi­
gaciones del comandante }o,Hluín Casillas 
Lumpuy, mi primer medida fue pedir al 
Estado Mayor el relevo inmediato del co· 
manelnntt: Okgarin García Olayón, primer 
teniente: Julio Laurent, el !i1mbién primer 
teniente Pedro Pérez Mejides y el (abo 
Bassol, todos de la Marina de Guerra, así 
como el capirán Caridad l'ern(lOdcz, del 
Ejército, que fungía como jefe del escuadrón 
de Manzanillo, los cuales resultaban respon­
sables, de acuerdo con dicho informe ofi­
cial, ele atropellos y crímencs de los que 
fUe;! informado en esa oportunidad el Esta­
do Mayor General del Ejército. Hubiera sido 
cosa fácil para la jefatura del Ejército dcs· 
cubrir cualquier deslealtad cometida por mí, 
ya que entre el personal subalterno habían 
elementos comisionados para vigilar y rc­
portar la conducta de todos los oficiales 
del mando. Además, los oficiales bajo mi 
jefatura, en aquella oportunidad, eran nada 
menos que los capitanes Angel Sánchez Mo.s­
quera, Merob Sosa García, Pedro Julto 
Castro Rojas y Ricardo Luis Grao, todos 
jefes de las compañías que operaban cn la 
Sierra Maestra en persecución de los rebel­
des y sin la complicidad de los cuales me 
hubiera sido imposible ningún tipo de en­
tendimientocon los insurgentes, puesto que 
eran ellos los únicos encargados de comba­
tir a es()s elementos. Varios meses después 
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estos ClJatr,) "b,i.l!:"', flWh¡1I .v,L;ndi'!m a los 
gradeJ!, iOi'ne:"H,lf{l(j v Vd (j)ntinué 
ell Illi !,IIC".!" dc "Mi!iu,. hasra 
el derrUlllh¡, 1!lI.Ji ,1, Rui5ra. 

[<; Illli':¡q Ltnr{' ti: ,r.1,! ,~r ; lid!)!!'" yo 
<.¡.~tah;l I'n ()J1l:Llti,;,:H:ti ~ ("JI Ufl ~fnln 
hatall('lf'lJ i1JrC¡~Lld(l ¡'lit' \ tLltid uirJ'w,Ü'líJ~ tic 
las quC' l'LHl i,f:k,~ r,)\ l.'ti( 1,dv" J1J!t F¡ililllcnte 

nWllciunJIII)~\. U1 1,!,IlJ!LI",~i (,;d'¡ L¡, lH ha~ 
tallollt'~i, f'l!lil ¡di)" ¡',lI (!llinl H¡¡! J¡,,:Jnhrc~ 
que tu\'o h,tjl' ¡(!flfí") .1i,('n~Ld I{ío 
C~}UVidHU Ll.un~j(J nU.' ~,,\hfirU'I'¡" cn l;~ f .. Jn .. 
tlOIlCS. 

:~. - B,lrrcT,l k \''-'lllli,', lHl,¡~l:,'ri arnlLlS 
a los rel,,'I,],·,. 
. Resulta tidí(uk, dfItllur u_l ,:¡,í s-e 

tH.'!lC l.'n (\!(:nt.l qUt: ~,¡Ill (-1 lilún:"rIJ n\hI,~i~ 
do ,k ullid.I,I,,", ,1 Jjli'i ,"JI,kl1c; u .. huhi..::;c 
pudillo dr.'.'¡Pí ¡j.ULli LIt: "\1 1, .dlH.ltlH-nr" ';" por· 
que c"da j'"k ,le- \l(lt,\",l (, ¡'.',p, ,,,,,ild, del 
armanH.'!)[() r ('{jU¡P,'¡ Lk ),l Ini'')fL! Pto-1r .. l 
poder hacer (':,! I ¡t .. ~,pl.J¡j;' Ili,! ',1;.1 i j ftndrí.l 
qUl' (UUCir ~(¡il lo! J.,(ltnplll.j,Ll\! (id ¡de de 
1Il1idaJ. siJH) Ujl'l t¡i,lo'; \' Ll un J,) dtl Sus 
cUJnpon(·nt(.'~ dt:, ~iL¡ ro.ud'l. "1'\ 1',10 C'itiJ a ln(.~­
nos que (,1 prup(u l\rado l\Llyur nH.' cnvjasc 
armarncnto.', y equ1rlli!¡ c,ín CnW;),i',nJ¡-ü\n a 
ninguna uuidad dtrt:rnli.llaltl~ u i'd i!lllHJ!~i .. 
bk en (ualquier Eji·Hito. 

3. - Barn:ra urdulú Ll libcrr:lcl de Pi­
lid Castro, cllan.!" (":,re lt~ p.lliU IIlt.1 gruesa 
sUllla en dl'ltivo. 

Para realizar ];¡ (,lI'IUI',l del Id,· rdwlde 

MARTI, MAÑACH Y .. , 
COlujl/llérrúill 

pucde s(~r (I('c!l!ahll', 1.'11 ('clluomíll 
es disClltihh'; en el urde'u ele In.s va­
lores trilscelHlelltl~s ('s Hila ahl~lTa­
ciún. Cond\l(:ida al ahlamil'llto, ti 11. 
nueva murulla dlina. l\f'lIi:H:h nn em 
un nacioualhta rnhinso, lo que hn­
brin significado ser IIn IlIliadllr y 
un uisludur¡ (~ra lII.b hien 1111 lllwntc 
abierto Il todas las corl'Íelltes uni­
vcrsltle.s. }'OI" él, ('OJllO ¡lor Sal'o pri­
mero, Murtí Juego y pur Vanmu más 
tarde, (,ntrú a Cuha nultho dd I'(,n­

samicnto Illlivl'rs:IJ de su til'lIIlm. Fue 
éste ullo··dc los gr¡\IH!(!S st'l'vidns que 
rindi6 a Sl~ l'atria. Idl'lItifica~Jo .con 
una cubmua estredl:l y I'mVIII('IUIlll 

signifka 110 haherlo ('OIJ1prt'l\llirlo I.'n 
absoluto. 

e'. 

I 
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ft_'ll"',t l;<Hlh,"i¡ff" :UH.i qu!:' ",el il cr¡tvés dc. una 
tic' 1 iF m"i e, ,mh,!tt,. R(;sulta ¡nge­
uu" ~.l.q'''!i!.~ '1';1 cm!" el jde como los 
.. 1 f;& :,;,t¡Lh,l'i dt\ f.o, j iln1-.!.ld ~l' prestasen a una 
c. J!n¡\lL·jd.d ul n;¡rur,t!czi\ Y que des­
¡nl ~'.,; ,lc h.d'n";'\!; v', rdcv.ldo del mando 
J~I LJ_LL.l'~tn r~" rtrn' ¡.le {dI t'nver~gaduríl~ 

¿L ..... n ,,"tft'll!U de la tropa se debla 
a 'In,. I\::u, u ¡¡¡h,¡b.l el dinero destina?o 
a 1.1 (, 11!11' Li de J' h ." ,l,!:tilo, cn OperaclO­
.t~,e,o:.;" 

En ni'k,"n t¡,"!i:itn del IIlundo el jefe de 
() [:'I.'l.h i,,:;,,; ,t,: ,;tU tropa, int(;w~da p~r 
var;,g unid,cit.", 'illh.tlternas, adnunl,tra dl­
tt:,ct:¡ll!!.'[l/V el ,lintrj) destinado a las ra­
"'í, ''',:s dc 1"" ,."id.l,j,,,. b.l función pertene­
<:e .\ 1111 "~he ¡,d admillí',trc1fivo que, en Ope­
'd ~:¡, ,m'". 1'.'. ti ,j.l la dcnominaci¡)n de S-4. 
l~tl b primn., ct.lpa ,'11 1.1 Sierra oCllp{¡ esa 
1'" <¡iei,'m el (,'pic'ln rewando Ball-llovera y 
C.:II b rc."IlIl,Ja, ('1 G1l'idn Ho~o~ono ~orín 
'Va «,;Jín, \lidl"" dicial(', rt!C1bllUl dlfecta­
Ull:nw l:!'> umi,!.¡,JlS asignadas a ese con­
<.:eptn, di'lTllmy';n,.!olas entre los jefes de 
unidades. sin que: tuviese que mediar para 
fiad:, el ¡de de Ol'(~r'lduIlCS. La responsa­
hil ida,\ .le 1,1 alilllL'mación de la tropa en 
<.:a.nlpai'ia ~, mi;,¡(¡u' dir<:cta de cada capitán 
j(:fe ,le r¡¡ llI l',IÚ;a ,. hasta ahora no he sa­
bt, in clt, nini'llfla dcnnnda formulada por 
<.:uaklltit'c,\ ,¡(~' los jeks de compañía b~jo 
tni mamlll <:n ¡.! selltido ,le que no hubJe­
S'f.~ n:óbi,1n 1.1 "lIlsigllilci6n destinada para 
las rad"m:': de ',11, soh!Jdos. 

5, ~-,. Ibl'mr;I, ,kscar;Hbmente, se apro­
pia dd sueldo de los soldudos muertos en 
cau'lp.uh. 

!)esde el \0 dI.! noviembre al 16 de 
dici<:mbre de' I !)5(l, en que fungí como co­
ITlandantc milit.H .1<: la plaza de Santiago de 
C1.1 ha; y en bs dos etapas en que fui jefe 
de Opcr.:¡¡:illllCS l'n la Sierra Maestra, co­
rr('~sl),mdi(,lJd¡) b primera del 29 <le enero al 
1 Ú (h~ nbril r la segunda del 9 de junio al 
S de agosto .te 1957. afortunadamente no 
hu ho que Imn~utar baja alguna de oficial 
() ¡¡li,tado, por rmwrte en campaña, con 
~xc(~l>ciún del lenicntl' Marcelo Otaño Coc­
kerlmm, qll~ JIlurió ¡ti ser alcanzado en una 
práctica de tiro por un disparo que acci­
dentalmente se le escapó a uno de nuestros 
soldadus. 

Cabe sciíalar 'lne cuando entregué el 

Ilundo a Río Chaviano había en Operacio­
nes un solo batall6n y eran tales las condi­
dones existentes que el propio Río Chavia­
no aseguró que en 15 días acabaría con los 
rebeldes, capturando a Fidel Castro. Dos me­
ses después había cambiado tan extraordi­
nariamente la situación que el Estado Ma­
yor se vi{¡ precisado a reclutar varios miles 
de hombres e improvisar 18 batallones que 
fueron enviados al jefe de Operaciones. Estos 
eran los denominados popularmente como 
"casquitos" que morían por centenares du­
rante esa etapa de la guerra civil. 

6. - Barrera es responsable del desastre 
de las Fuerzas Armadas, porque no hace 
frente al enemigo. 

Cuando se me designó jefe milicar de la 
Plaza de Santiago de Cuba, durante los san­
grientos sucesos del 30 de noviembre de 
19%, después que grupos armados hablan 
tom~do las estaciones de policía Nacional 
y Marítima y ocupado los más importantes 
edificios públicos, obligando' a las fuerzas 
militares y navales de la ciudad a reple­
garse a sus campamentos y teniendo los 
alzados prácticamente el control de la ciu­
dad, con 250 hombres bajo mi mando, a 
las 72 horas de mi llegada reinaba el más 
absoluto orden en Santiago de Cuba, sin te­
ller q\W lamentar un muerto, un abuso ni 
un atropello por parte de los civiles ni 
de lns militares. Al retirarme de esa ciu­
dad, el 16 de diciembre, me cupo el honor 
de ser felicitado públicamente por los diri­
gentes de todas las instituciones, que reco­
nocían LL conducta ejemplar de los oficiales 
y alistados a mis {¡rde nes en aquella misi6n. 

Durante mi pl'imera etapa como jefe de 
Operaciones, desde el 29 de enero de 1957 
hasta el 16 de abril de ese mismo año, las 
tropas a mi mando realizaron una operación 
completa de limpieza en la Sierra Maestra, 
que dió por resultado la reducción de los 
grupos fidelistas a sólo 16 hombres, que se 
refugiaron en la finca de los Babún hasta 
que se retiraron las tropas en Operaciones, 
después de haber comprobado los periodistas 
que visitaron la Sierra Maestra que no ha­
bían rebeldes ni actividades subversivas en 
todo aquel territorio. 

En la segunda etapa como jefe de Opera­
ciones, desde el 9 de junio al 5 de agosto 
de 1957, cuando nos encontramos pisándole 
los talones a dos grupos rebeldes comanda-
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dos por Fidel Castro y el Che Guevara, que 
eran perseguidos por una fuerza al man­
do del co~andante Casillas y tres compañías 
al mando de los capitanes Angel Sanchez 
Mosquera, Merob Sosa Garda y Julio Cas­
tro Rojas, llegó el general Eulogio Cantillo 
al puesto de Operaciones ubicado en el 
central Estrada Palma, con órdenes irre­
vocables de trasladar el mando para Maffo 
y las 4 compañías que estaban operando al­
rededor del Pico Turquino, para la Ha­
cienda Sevilla y Peladero. Cumplía Cantillo 
instrucciones específicas del jefe de Estado 
Mayor, general Francisco Tabernilla Dolz, 

De acuerdo con los hechos se podrá apre­
ciar si hacíamos frente o no al enemigo. 

7. - Barrera es un ladrón que se ha 
hecho millonario robándoles a los soldados 
a su mando, y a la República. 

Cuando el general Batista emprendió la 
fuga el día l de enero de 1959 hada 16 
meses que yo estaba en Caracas, fungiendo 
como Agregado Militar a la Embajada de 
Cuba. Los únicos bienes que me confiscó el 
régimen comunista de Fi del Castro fueron 
$140.00 en el Chase Manhattan Bank, su· 
cursal de Marianao, y una reside(lcia ele tres 
habitaciones que construí para mi familia en 
el reparto Biltmore, de La Habana, a un 
costo de $53,000.00, de los cuales $28.,000.-
00 pagué al ingeniero Vidal Vila Morales, 
a plazos, el último de los cuales se 10 
giré en noviembre de 1958. Los otros 
$25,000.00 estaban afectados por una hipo­
teca que el propio ingeniero Vidal Vila 
me había gestionado en una compañía de 
seguros. No era nada extraño que yo .. hu­
biera podido fabritar una casa a mediados 
de 1954, cuando ya llevaba más de dos 
años de teniente coronel del Ejército y ha­
bía ocupado siempre posiciones remunera­
das con sobresueldo por la importancia de 
las mismas. En Cuba, por otra parte, cual­
quier individuo de sueldo estable podía te­
ner su casa propia, por los créditos que fa­
cilitaban las distintas compañías creadas con 
esos fines. Por ello es que tantos obreros, 
policías, soldados, marinos, profesionales y 
hombres de distintas escalas sociales que tu­
vieran una administración organizada y es­
tuviesen dispuestos a sacrificar algunos años 
de su vida reajustal1do su presupuesto y eli­
minando gastos superfluos, habían logrado 
tener su casa propia, con la desventaja de 
que ahora se las han arrebatado inicua­
mente y hasta se les ha acusado de propie­
tarios explotadores del pueblo. 

Como aclaración necesaria para los eter­
nos suspicaces, quiero consignar que en la 
construcción de mi casa sólo intervinieron 
los obreros ele la compañía del ingeniero Vi­
dal yila Morales y que este mismo señor 
fué el encargado de escoger y suministrar 
los materiales empleados en la misma. Ade­
más, como vivía en los mandos militares a los 
que me destinaban, la casa siempre estuvo 
alquilada y el producto de la renta lo des­
tinaba a pagar la hipoteca contraída para su 
construcción. 

Para terminar quiero emplazar pública­
mente al presidente de la República durante 
aquel períoelo, general Fulgencio Batista; 
a cualquiera de sus mi nistros; a los jefes 
e1.e las Fuer.za.s Ar!lladas o a los jefes y oH­
cI~les, admllllstratlvos .q~e estuvieron bajo 
mis ordeJ?-es en las distintas misiones que 
se me aSignaron, para que digan si yo en 
alguna ocasión he obtenido algún dinero 
por concepto de comisión por contratas de 
?bras .d,el. gobierno, o. por contrabando y 
Juego ¡hClto, o perteneciente a las raciones y 
compra de materiales de las Fuerzas Arma­
das o cualqllÍer otro tipo de ingreso que no 
fuese el sueldo y gratificaci6n que me co­
rrespondía por concepto del grado y cargo 
que desempeñaba en el Ejército. 


